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Amnistía  general. 

.4  empeñar  la  camisa. 

A  un  demonio  una  sotana. 

A  Leganés. 

¡A  la  Virgen  del  Pilar!. 

A  una  astucia  otra  mayor. 

Amores  truncados. 

Aqui  se  enseña  el  can-can. 

Angel  ita. 

A  la  cárcel. 

Azares  de  la  vida. 

¡Abajo  la  guerra  y  viva  el  trabajo ! . 
Amo  res,  chascos  y  bodas. 

Ardides  de  una  mujer. 

Alcalde  Republicano .  (Un) 

Afán  d§  perorar.  (El) 

Armisticio  de  París.  (El) 

Amor  y  el  cornetín.  (El) 

Amante  de  Sofía.  (El) 

Ardides  de  un  gallego. 

Agencia  de  negocios.  (Una) 

Abuso  de  confianza. 

Amante  socialista.  (El) 

Angelito. 

Á  sangre  y  'fuego. 

Amor  de  vieja. 

Aventuras  de  D.  Ginés. 

Bilbao  triunfante. 

Bailar  por  fuerza. 

Buenos  instintos. 

Bonita  cena. 

Borracha  de  profesión. 

Base  de  mi  fortuna.  (La) 

Boda  de  las  dos  R.  R. 

Besos  de  un  muerto. 

Blusa.  (La) 

Bienaventurados  los  sordos. 
Casamiento  de  Isidora.  (El) 

Cabo  Tormenta.  <  El) 

Congreso  de  novios. 

Carambola. 

Curiosa  y  chismosa. 

Carlistas  y  Liberales. 

Cual  es  el  verdadero. 

Cosas  de  jóvenes. 

Compuesta  y  sin  novio 
Cuadros  del  dia. 

Cuestión  de  nombres. 


Cariño  de  una  viudita. 

Cuida  dito  con  los  celos. 

Comuneros .  (Los) 

Cisco  de  retama.  (El) 

Corneta  de  los  francos.  (El) 

Conde  del  tómale.  (El) 

Cuarto  marido. 

Criados  son  los  amos.  (Los) 

Calle  de  Carretas.  (La) 

Calle  de  enhor amala-vayas.  (La) 
Convulsiones  de  tía  y  sobrina.  (L  as 
Camisa  de  once  varas.  (La) 

Cárcel  del  Santo  Oficio.  (La) 
Cuartilla  extraviada.  (Una) 

Cantón  matrimonial.  (Un) 

Casa  de  préstamos.  (Una) 

Charlatán  de  oficio.  (El) 

Don  Blas  el  zapatero. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Desde  el  purgatorio  al  ciel$. 

Dos  tenorios  y  dos  suripantas. 

Dos  lipitos  y  un  tipazo. 

Dios  nos  líbre  de  criados. 

De  nada  sirvió  el  triángulo. 

Doble  jugada. 

Desorden  matrimonial. 

Don  Ser  apio,  Ser  apio  y  Ser  apilo. 
Don  Canuto  y  Canutito. 

Don  Cornelia. 

Don  Fulano. 

Don  Frutos. 

Dos  viejos  verdes. 

Dos  millones. 

Dos  bodas  por  carambola. 

Disgustos  por  bondad. 

Dos  yernos  del  otro  mundo. 

Diario  de  Avisos.  (El) 

Dia  de  Santa  Agueda.  (El) 

Dos  costureras.  (Las) 

Dos  salvajes.  (Los) 

Dos  primitos.  (Los) 

Defensa  de  mi  honor.  (La) 
Descamisados.  (Los) 

Defensores  del  7/  (Los) 

Del  infierno  al  cielo  ó  ¡viva  la  paz! 
Defensa  de  Igualada.  (La) 

Dos  médicos.  ( Los) 

Dos  paraguas  azules.  (Los) 
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PERSONAGES. 


ACTORES. 


Doña  VALER  A,  prestamista.  .  .  Sra. 
SALVADORA,  lavandera.  ...  « 

RUPERTA,  costurera . 

CAYETANA,  planchadora.  ...  » 

El  Doctor  CUMPLIDO  /celebridad 

europea/ . Sr. 

TROMPETA,  cabo  de  artillería.  .  » 

BARTOLO,  agu  idor . » 

GEROM  \  ex-tabernero.  ...  » 
CRIS  PIN,  zapatero  remendón.  .  .  » 

ROQUE,  albañil . « 

CIRIACO,  escribiente  de  D.a  \ralera  » 


Guerra. 

Montoto. 

Al verá. 
Serra. 

Sánchez 

Medel  (  5).  Á 
Martínez  . 
Medel  (  D.  R. 

Ruiz  CÁMARA. 
CAMARA  (SO 
ZORJ. 


Hombres  y  mujeres  del  pueblo,  Agentes  de  Orden 
publico,  vendedores,  etc.  etc. 


La  acción  pasa  en  Madrid. — Epoca  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores  Bor- 
chini  y  Llórente,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri¬ 
mirla  ni  representarla  en  los  Teatros  públicos,  sociedades 
ni  cafés  de  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  el 
Extranjero. 

Los  propietarios  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 


ACTO  UNICO. 


CUADRO  PRIMERO.— ¡¡i  \  IMPONER!-! 


Casa  (le  vecindad. — Tres  puertas  laterales  ú  cada 
uno  de  los  costados,  que  son  otras  tantas  habitaciones 
correspondientes  la  1.a  2.a  y  3.a  derecha  á  Bartolo, 
Gerojno  y  Crispin,  y  la  1.a  2.a  y  3.a  de  la  izquierda  á 
Salvadora,  Ruperta  y  Cayetana. — Otra  puerta  al  foro 
que  da  á  la  escalera. 

*  ESCENA  PRIMERA. 

salvadora  y  rcperta,  saliendo  de  la  primera 
habitación  izquierda  con  un  gran  lio  de  ropa. 

Rup.  ¿Dónde  vá  usté,  Salvaora ? 

Salv.  Voy  esta  ropa  á  empeñar 

y  á  luego  sin  descansar 
a  casa  de  la  señora. 

Rup.  ¿De  que  señora  habla  usté? 

Salv.  Eso  lo  entiende  cualquiera, 

hablo  de  doña  Valera: 

¿entiendes  ahora? 

Rup.  No  á  fe/ 

Salv.  ¿k'ntoadia  no?  /Puñales! 

me  riflero  sin  apuros 
á  la  que  dá  quince  duros 
en  cada  mes  por  mil  riales. 

Rup.  ¿Pero  eso  es  verdad,  vecina? 

Salv.  No  solamente  lo  es 

sino  que  dá  en  cada  mes 
cinco  duros  de  propina. 

Rup.  Yo  tamien  llevar  quisiera 

pero  temo... 

Salv.  Criatura! 

es’ una  casa  segura 
la  de  esa  doña  Valera. 

Rup.  Casi  me  dán  intenciones... 

voy  á  vender  un  collar 
de  oro,  y  dispues  á  empeñar 
las  ropas  y  los  colchones. 


Ya  que  nos  depara  el  cielo 
ocasión  tan  singular 
no  se  debe  disechar , 

¡dormiré  en  el  santo  suelo! 

¡Si  viviese  mi  Macario 
que  hace  dos  años  perdí ! . . . 

Salv.  Chica!  ¿Quién  me  tose  á  mi 
con  medio  duro  diario? 

Rup.  También  venderé,  si  tal, 
el  fusil  —  y  no  sé  qué 
de  mi  difunto,  que  fué 
melieiano  nacional. 

Y  un  cuadro  pá  mi  sencillo 
mas  que  sigun  un  pintor 
tiene  bastante  valor, 
porque  lo  hizo  un  tal  M millo. 

Salv.  Con  tal  que  ajuntes  á  prisa 
en  plata  y  papel,  cabales, 
v  los  sosodichos  mil  viales 
empeña  hasta  la  camisa. 

Si  ahora  sufres  el  revés 
de  la  suerte  caprichosa, 
á  luego  te  liarán  dichosa 
tus  quince  duros  al  mes.  (Salvadora  va- 
sc  por  el  foro  y  Ruperta  entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  II. 

BARTOLO  Y  CRISPIN. 

Bart.  Vaiga  un  gentío  de  gente 

laque  se  encuentra  agulpada 
en  casa  de  esa  señora 
que  nun  sé  comu  se  llama. 

Crisp.  ¡Todos  los  dias  lo  mismo/ 

Bart.  Debe  de  tener  mas  plata 

que  la  que  hay  en  California. 

Crisp.  Yo  no  tengo  confianza 

-  de  que  eso  pueda  durar; 
el  mejor  dia  se  larga 
con  la  música  á  otra  parte. 

Bart.  ¡Y  qué  música!  Caramba! 

¡Nun  hay  mejores  sonidus 
que  los  del  oru  y  la  plata! 

Voy  á  llevar  mis  ahorriñus, 

Crisp.  Bartolo;  no  seas  mandria, 
bien  estás  con  tu  dinero 
y  déjate  de  patrañas. 


Bart. 

Crisp. 

Bart. 


Crisp. 

Bart. 


Crisp. 


Bart 


Crisp. 


Bart. 


Crisp. 

Bart. 

Crisp. 


Diga  usté,  ¿y  si  me  lu  roban? 
Muchacho,  á  tales  palabras 
no  hay  mas  que  callar. 

Hoy  (lia 

hay  muchus  pillus,  que  andan 
detrás  del  sudor  del  pobre. 
¡Imíteme  usté,  caramba, 
y  llevemos  mil  realejus 
a  la  cunsabida  casa! 

No  estoy  mal  con  mi  dinero. 
Quien  nun  se  arriesga,  nun  pasa 
la  mar. 

Yo  estoy  muy  á  gusto 
con  es,tar  quieto  en  España. 
Curriente,  señor  Crespin; 
yo  subiendu  cubas  de  agua 
hace  tres  añus  y  mediu 
¡pues/  trabaja  que  trabaja 
ecunomicé  mil  ríales , 
llevar elus  sin  tardanza 
y...cun  lus  quince  duriñus 
que  proel uzgan,  ¡ay  es  nada! 
pasaré  una  güeña  vida 
y  en  vez  de  comer  patatas, 
comeré  carne  de  ouercu 
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y  otra,  clase  de  tajadas. 

¡Cada  lo  cu  con  su  tema! 
Hombre,  me  estás  dando  ganas 
de  hacer  á  mis  años,  una 
soberbia  calaverada. 

/Tengo  treinta  y  siete  duros! 
Pues  venda  usté  sin  tardanza 
lus  trebejus  de  su  oíiciu 
y  en  menus  que  un  gal l u  canta 
¡leva  los  cincuenta  durus 
pá  disfrutar  de  esa  ganga 
que  á  lus  pobres  proporciona 
esa  señora. 

¡Caramba/ 

¿Y...  si  se  va  el  mejor  di  a? 

¡Digo  á  ustéque  nun  se  marcha! 
¡Qué  demonio!. .Me  decido; 
vov  á  vender  sin  tardanza 
mis  herramientas  y  corro 
á  la  consabida  casa 
a  depositar  mil  reales 
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para  adquirir  esa  ganga. 

Entra  en  el  número  5  derecha  y  Bartolo  en  el  i.) 

ESCENA  III. 

CAYETANA. 

Qué  vida!. .Válgame  el  cielo! 

Ay!  ¡Cuánto  trabajo  cuesta 
a  la  mujer  que  es  honrada 
adquirirá-  una  peseta! 

Si  yo  quisiera  escuchar 
las  palabras  lisongeras 
de  mas  de  uno  y  dos  señores, 
tendría  muchas  monedas. 

Y  estaría  como  muchas 
que  de  míseras  sirvientas 
han  ascendido  á  esa  clase 
que  con  el  honor  comercia. 

Yo  solo  aspiro  á  que  cumpla 
eí  cabo  Ramón  Trompeta 
mi  novio,  para  entregarle 
como  lo  manda  la  Iglesia 
mi  corazón  y  mi  mano: 
cinco  ó  seis  meses  le  restan 
para  cumplir,  mientras  tanto 
que  eldia  que  aguardo  llega 
viviré  en  ascuas,  porque  hoy 
son  los  hombres  tan 'troneras 
que  dicen.. .¡vuelvo!  y  no  vuelven: 
aquí  mi  novio  se  acerca. 

ESCENA  IV. 

DICHA  Y  TROMPETA. 

Tromp.  Dios  te  guarde,  prenda  mía 
¡tú  siempre  tan  retrechera! 

¡Guando  no  estoy  a  tu  vera 
vivo  en  perpeuta  agonía! 

/Bendita  seas,  chiquiya! 

Eres  de  mi  amor  estreya: 

¡no  he  visto  inosa  mas  beya 
desde  Caiz  á  Seviya! 

Seis  meses  fartan,  salero, 
pá  dir  contigo  al  artar, 

¡bien  los  vamos  á  pasar! 

Cayet.  ¡Yo  con  el  alma  te  quiero! 

Tromp.  Prenóteme  que  te  abrase, 
dueño  mió. 


Cayet. 


Tromp. 


Cayet. 

Tromp. 


Cayet. 

Tromp. 


Cayet. 

Tromp, 


Ge  rom. 


Trom. 

Gerom. 

Trom. 

Gerom. 


;Eso  jamás! 

llamón,  no  me  abrazaras 
hasta  el  dia  que  me  case. 

Cuando  los  fines  son  güenos 
como  me  susedc  á  mi, 

¡salero!  ¿qué  importa,  di 
un  apretón  mas  ó  menos? 

Pero  en  fin. ..too  se  me  arcansa, 
te  obedesco  sin  chistar 
que  ai*  cabo  soy  melitar 
y  es  mi  norte  la  ordenansa. 

¡Vamos  no  seas  guasón! 

No  soy  nengun  miquetrefe: 
tengo  hásia  ti  corno  geíe 
siega  subordinasion. 

Y  aunque  con  el  alma  toa 
quieran  buscarte  mis  brasos, 
supremiré  los  abrasos 
hasta  dispues  de  la  boa. 

Eso  es  entrar  en  razón. 

Te  obedesco  mú  gustoso. 

Cuando  me  yame  tu  esposo 
¡ya  verás. ..cuanto  apretón! 

E uto ns es  cara  de  rosa 
te  arruyará  este  palomo... 

Aquí  está  el  señor  Geromo. 

Pues  sonsoniche. ..¡Jermosa! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  GEROMO. 

Buenos  dias.  Cayetana: 

que  Dios  guarde  a  usté,  Trompeta 

Que  presto  han  escomenzao 

la  cotidiana  tarea 

de  decirse  que  se  quieren: 

¿y  cuando  van  á  la  Iglesia? 

Cuando  tome  la  a  uso  lula. 

¡Van  á  hacer  buena  pareja! 

¿Y  usté  continua  viudo? 

Y  lo  estaré  hasta  que  muera. 
Antes  de  ayer  hizo  un  año 
que  traspasé  la  taberna 
de  la  calle  de  la  Sierpe 
con  cuanto  tenia  en  ella, 
y  hoy  tengo  cuatrepicaos 
íos  dineros  que  me  dieran 


Cayet, 

Gerom. 


Tromp. 

Gerom. 


Tromp. 
Gerom  . 
Tromp. 


Gerom. 

Tromp. 


Gerom. 

Tromp. 

Gerom. 

Tromp. 

Gaykt. 

Tromp. 


por  el  traspaso. 

¿Pues  como? 

Van  á  ver  de  qué  manera. 

Aqui  donde  usteés  ine  ven 
tengo  yo  mucha  cabeza 
aunque  les  paezga  mentira. 

No  señor!  ¡no  es  mú  pequeña/ 
Pues  bien;  supe  por  estonces 
que  hay  una  doña  Valera 
queda  al  mes  treinta  por  ciento 
por  los  cuartos  que  la  entriegan. 
Recebí  pues  nueve  mil 
reales,  en  buenas  monedas 
ios  puse  en  su  manos,  y  hoy 
tengo  ya  pá  que  lo  sepan 
treinta  v  seis  mil  en  mi  casa 
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y  nueve  mi!  en  la  de  ella. 

Diga  oslé,  ¿como  er  dinero 
puede  dar  tan  grande  renta? 

No  lo  sé,  pero  lo  dá 
y  yo  poseo  la  prueba. 

¿De  modo  que  esa  señora 
ñoy  en  España  maneja 
mas  millones  que  el  Rochin 
y  que  er  ministro  de  Hasienda? 
lia  certao  usté! 

Si  yo 

un  par  de  miles  tuviera, 
en  seis  meses  que  me  fartan 
pa  resibir  mi  lisensia, 

¿cuanto  me  predusiria? 

¡Cuatro  mil! 

¿Jabí a  de  veras? 

Y  ademásde  quedarian 
en  pié,  sus  dos  mil. 

¡Aprieta! 

¿Has  oido  bien? 

¡Canario! 

pues  si  tengo  yo  una  oreja 
que  siento  andar  un  mosquito 
a  mas  de  catorse  leguas. 

Si  yo  pudiera  atrapar 
tres  mil  reales  que  me  adeudan 
de  mi  rehenganche,  armomento 
los  ponía  en  toa  regla 
en  casa  de  esa  señora. 


Oero*.  Yo  se  los  compro. 

Tromp.  ¿De  veras? 

Gerom.  Doy  á  usté  dos  mil  por  ellos. 

Tromp.  ¡Esta  mano  es  mi  rispuesta!  (Se  dan  la 

Cayet.  ¿Y  si  pierdes  el  dinero?  (mano.) 

Tromp.  ¡Ar  que  se  muere... lo  entierran/ 

Gerom.  Luego  haremos  un  escrito 

que  demuestre  en  toda  regla 
cuanto  ambos  nos  proponemos. 

Tromp.  Corriente,  como  osté  quiera. 

Gerom.  Yo  drentrode  argunos  años 
tendré  millones,  haciendas 
y  podré  ser  Diputan, 

Gobernador,  ó  eéetéra. 

Tromp.  ¡De  menos  nos  jiso  Dios/ 

Gerom.  El  dinero  es  lo  que  reina 
en  el  mundo. 

Cayet.  Eso  es  verdad. 

Gerom.  ¡El  que  no  tiene,  es  un  bestia! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  RUPERTA,  BARTOLO,  CRISPIN. 

Bart.  Buen  dia,  señor  Geromo. 

Gerom.  Buenos  dias: 

Todos.  Buenos  dias: 

Gerom.  ¿A  donde  ván  tan  cargados? 

Bup.  Yo  voy  á  una  prendería 
á  empeñar  cuanto  poseo 
para  imponer  eu  seguida 
el  dinero  que  reúna 
por  aquestas  baratijas, 
en  casa  de  esa  señora 
tan  buena  y  caritativa, 
que  dá  contenta  a  los  pobres 
todo  cuanto  nesecitan. 

Gerom.  ¡Bien! 

Bart.  Pareceme  Ruperta 

que  prestir  vas  á  ser  rica: 
el  dia  que  esta  suceda 
si  tú  quieres  serás  mia. 

Büp.  Siempre  se  está  usté  guaseando. 

Bart.  /Ay!  si  tu  quisieras,  chica, 

¡qué  feliz  seria  yo!... 

Rup.  ¡Mañana  será  otro  dia! 

Gerom.  ¿Y  usté,  Crispin,  qué  desea? 

Crisp.  Quiero  vender  en  seguida 
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todas  estas  herramientas 
de  mi  oüeio. 

€  a  y  e  t  .  (¡Ave-  M  aria!) 

Gerom.  Vénganse  todos  conmigo 
y  sin  andar  con  preíidi as, 
quedando  todos  contentos 
Jos  daré  en  moneda  limpia 
aquello  que  convengamos. 

Dart.  ¡bien  por  Geromo  Canillas! 

Tromp.  ¡Yaméle  oslé  don  Geromo! 

( i  ero  w.  Cierto:  no  soy  nengun  quidam. 

Huí».  ;Uué  campechano! 

Cayet.  /Qué  amable! 

Crisp.  (¿Si  se  irá  la  prestamista?) 

Tromp.  Caballero  don  Geromo: 
es  mas  caballero  usia 
que  er  guapo  Francisco  Esteban; 
mas  nobre,  <pie  don  Nebrija, 
mas  sabio  que  Bertordino 
y  mas  guapo. ..que  er  Rey  Mujas. 
¡Si  su  artesa  tiene  empeño 
en  figurar,  será  usia 
un  señor  mas  escótente 
<pje  el  sabio  Prinsipe  Lila; 
y  si  a  vuesensia  le  diese 
por  Iigurar  en  publica, 
será  su  mersé  menistro 
antes  de  catorse  dias. 

¿Vamos  á  por  los  monises? 

Gerom.  Si:  ¡marchemos  aieionistas/ 

(Vanse  foro.) 


CUADRO  SEGUNDO. — EL  DOCTOR  CUMPLIDO. 


Plaza  de  la  Cebada.  — Al  foro  parto  del  mercado 
y  á  la  derecha,  en  último  término,  una  casa  con  un 
balcón. 


ESCENA  Vil. 

ROQUE,  GUARDIAS  DE  ORDEN  PÚBLICO,  PUEBLO. 

(Aparece  mucha  gente  agolpada  junto  á  la  casa.) 
Agente.  Señores,  tened  paciencia, 
presto  en  la  casa  entraran 
para  cobrar  é  imponer. 


Roque.  Todo  es  hoy  deficultá! 

II o m b  l.°  Alguna  cosa  sucede. 

Roque.  Esto  se  lo  va  á  llevar 
la  trampa. 

Homo  1 A  ¡Pus  está  claro/ 

Hoque.  Creo  (jue  no  vemos  mas 
á  la  tal  doña  Yalera. 

Home  2.°  Hay  quien  la  vido  marchar 
anoche  en  el  tren  correo 
del  medio-dia. 

Hoque.  ¿Qué  tal? 

Homo  1 .°  ¡Qué  infamia! 

Hoque.  ¡Qué  villania! 

Señores,  vamos  á  entrar 
sin  hacer  caso  de  nadie 
por  fuerza  ó  por  voluntad 
en  la  casa: 

Pueblo.  ¡Dice  bien! 

Agente.  ¡Aquel  que  vuelva  ó  gritar 
vá  ala  prevención  al  punto! 

Hoque.  ¡Fuera!... 

Pueblo.  ¡Fuera/.., 

Hoque.  ¿Dónde  está 

la  señá  doña  Yalera? 

Agente.  En  su  despacho: 

HombI.0  ¡No  hay  tal! 

Hoque.  ¡Pus  que  se  asome  al  balcón! 

Pueblo.  ¡Que  se  asome!... 

Agente.  ¡Basta  ya! 

ESCENA  VIII. 

dichos,  doña  valeba,  asomándose  al  balcón . 

Val.  Señores:  ¿quién  es  tan  ciego, 
tan  falso,  tan  calavera, 
que  juzga  que  yo  pudiera 
tomar  las  de  Villadiego? 

Yo  vuestro  delirio  siento 
y  puedo  afirmaros,  qué 
inuy  presto  al  mes  os  daré 
cerca  del  ciento  por  ciento. 
¿Marcharme  yo!.. ¡me  confundo! 

Si  yo  de  Madrid  me  fuera 
os  juro,  que  antes  Valera 
pagaría  á  todo  el  mundo. 

Mas  sepan  los  criminales 
que  me  han  querido  insultar, 


que  á  Madrid  puedo  empedrar 
con  monedas  de  cien  reales. 

Y  sepan  por  conclusión 
que  yo,  una  débil  mujer, 
tengo  que  llegar  á  ser 
Ministra  de  la  Nación. 

Vuestra  ceguedad  deploro 
aunque  en  España  no  es  nuera:  / 
señores,  ahi  va  una  prueba 
de  lo  que  es  para  mi  el  oro. 

{lirondo  billetes  y  mohedas  al  pueblo.) 
Penetre,  pues,  sin  temer 
en  esta  casa  sin  par, 
antes. ..¡quien  venga  á  cobrar! 
luego. ..¡quien  venga  á  imponer! 

Roque.  Compañeros,  ¡esto  priva! 

HombI.*  ¡Qué  mujer  tan  hechicera! 

Hoque,  j Q u e  vi v a  d o íi a  Va  1  e ra , 
la  amiga  del  pobre! 

Pueblo.  Viva!! 

(la  entrando  la  gente  disminuyendo  el  número.) 

ESCENA  IX. 

TROMPETA  Y  BARTOLO. 

Tromp.  Varga  me  Dios  qué  gen  ti  o! 

Bart.  ¡Ya  tenemus  para  ratu! 

Cuasi  toditus  lus  dias 
antes  de  ser  dia  claru, 
ya  este  paraje,  está  llenu 
de  gente  ápuner  lus  cuartus: 
y  á  las  cuatru  de  la  tarde 
en  que  se  cierra  el  despachu, 
tiene  que  irse  mucha  gente 
sin  lograr  su  resultadu. 

Tromp.  Maruso,  vamos  á  ver 

si  yo  v  tú  en  la  casa  entramos. 

Bart.  ¡Alante  con  los  faroles! 

Homb  l.°  ¡No  arrempuje  usté! 

Hoque.  ¡Qué  bárbaro/ 

Homb  l.°  Mozo:  ¿es  usté  de  la  ronda? 

Hoque.  Quiá  chico,  si  es  del  resguardo 
y  le  ha  nombrao  el  Alcalde 
pá  ver  si  halla  contrabando. 

Calle  usté,  ¡cara  de  micu! 

No  es  hombre,  ¡os  gallego/ 

¡Vamus 


Bart. 

Hoque. 

Bart. 
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IIOMB  l.# 

Roque . 
Tromp. 


Roque. 

Tromp. 


Roque. 
Homb  1  .* 
Homb  2.* 


Tromp. 


Bart. 


Dect. 

Tromp. 

Doct. 

Tromp. 


á  ver  en  cote  ni  o  menta 
quién  de  lus  tres  es  mas  guapu! 
¡Qué  miedo! 

¡Válgame  Dios! 
Me  veo  en  el  Camposanto, 
muerto  por  este  cernícalo. 

Ven,  Maruso,  no  hagas  caso 
de  este  par  cíe  mamelucos 
que  son  mu  disvergonsaos. 
Áscuche  usté,  melitar... 

Como  escomiente  á  sopapos 
convierto  acfheste  paraje 
en  un  monton  de  gusanos 
¡Perdone  usté,  caballero! 

¡Siento  haberle  incomodad. .. 
¡Hombre,  sin  saber  por  qué 
me  ha  sido  usté  muy  simpático! 
¿Lo  ves?  siempre  soy  el  mesmo: 
con  las  hembras  siempre  brando 
mas  con  los  hombres,  mas  duro 
que  un  poste  de  cal  y  canto! 

Ya  lo  veu: 

ESCENA  X. 

DICHOS,  EL  DOCTOR  CUMPLIDO. 

Caballeros. 

¿Quieren  dejar  libre  el  paso? 

¿A  quién? 

Al  Doctor  Cumplido; 
Señores,  el  paso  franco 
ar  hombre  mas  eminente 
que  vive  entre  los  cristianos; 
ar  español  mas  ilustre, 
de  mejor  sombra,  mas  sábio 
y  mas  guasón,  que  ha  nasío 
aqui,  de  tejas  abajo. 

Siento  mucho  no  tener 
buen  Doctor,  cuatro  sordaos 
pá  jaserle  los  honores 
que  competen  á  su  rango. 

Paso  ar  gran  Doctor  Cumplido, 
señor  de  los  deshausiados, 
visconde  de  Leganés 
y  barón  der  Camposanto. 

Er  día  que  yo  me  muera 
jamaré  á  osté  descuidao, 
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pá  recobrar  la  saló 
asin  que  me  dé  la  mano. 

Roqui.  ¡Que  pase  el  Doctor! 

Pueblo.  ¡Que  pase!... 

Doct.  Voy  á  imponer  unos  cuartos 
en  casa  de  esa  señora 
y  á  conocerla  de  paso. 

Bart.  ¿Guanta  vá  usía  á  impuner? 

Doct.  Cinco  duros  columnarios. 

Bart.  Solo  se  admiten  mil  reales. 

Hoque.  ¡Es  usté  rumboso  mi  amo!  (Entra  el  Doc - 

Cart.  ¡Si  comu  es  de  generosa  (tor  en  la  casa.) 
tiene  el  tal  Doctor  de  sábiu, 
lus  desueiadus  que  cure 
van  á  durmir  cun  el  diablu. 

CUADRO  TERCERO/— 1¡¡  AL  SACO'-ü 

Habitación  sin  mas  muebles  que  una  mesa  y  un  gran 

*aco  de  lona  para  echar  el  dinero. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  VALERA,  CIRIACO 

Cir.  ¡El  Doctor  Cumplido/ 

Val.  ¡Ola! 

¿En  mi  casa  esa  lumbrera 
que  es  admiración  doquiera 
de  la  Nación  Española? 

Que  pase: 

Doct.  ¡Bella  señora, 

á  quien  yo  no  conocía! 

¡Gloria  de  la  patria  mía! 

¡De  los  pobres  protectora! 

¡Yo  bendeciré  mil  veces, 
y  esto  aun  no  me  satisface, 
ala  que  el  milagro  hace 
de  los  panes  y  los  peces! 

A  laque  presta  consuelos 
doquiera  con  su  tesoro 
haciendo  correr  el  oro 
en  límpidos  arroyuelos. 

Salud,  dama  sin  igual, 
que  nada  en  libros  asienta, 
llevando  de  todo  cuenta 
en  ese  hermoso  costal! 


A  fuer  de  hombre  distinguido, 
tan  ¿alan  como  decente, 
os  saluda  reverente 
el  sabio  Doctor  Cumplido. 

Tal.  Mucho  me  place  escuchar 
así,  á  manera  de  plática, 
esa  voz  dulce  y  simpática 
de  un  Doctor  tan  singular. 

En  condiciones  iguales 
nos  ha  colocado  Dios: 
no  hay  duda,  somos  los  dos 
dos  figuras  colosales. 

Sin  faltar  nunca  al  decoro, 
ambos  talento  tenemos, 
puesto  que  ambos  poseemos 
el  arte  de  hacer  el  oro. 

Yo  me  doy  el  parabién 
en  ofrecer  esta  casa 
a  quien  su  existencia  pasa 
cual  yo,  practicando  el  bien. 
¡Nuestros  lauros  son  seguros! 
Señora,  anhelo  saber 
si  yo  podría  imponer 
en  la  casa. ..¡cinco  duros! 

¿Cinco  duros?.. ¡Olí  bondad/ 

¡Oh  noble  desinterés! 

¡Solo  es  propia  de  un  inglés 
tamaña  excentricidad! 

Señora,  tales  empeños 
son  pura  cuestión  de  nombres. 

Ya  sé  yo  que  hay  grandes  hombres 
que  á  veces!. .son  muy  pequeños. 
Cierto  . 

Por  una  excepción 
á  complacerle  me  obligo, 
y  por  ser  usted  amigo 
acepto  la  imposición. 

¿Cómo  agradecer?... 

¡Ciríaco!... 

¡Señora!:. 

(No  lo  concibo.) 

Estienda  usted  un  recibo 
de  cinco  d uros. ..v  ¡al  saco! 

¡Esta  mujer  me  fascina! 

Treinta  reales  tome  ahora 
y  después... 


Doct. 


Y  AL. 


Doct. 

Val. 

Doct. 

Yac. 


Doct, 

Val. 

Cima. 

Doct. 

Val. 

Doct. 

Yal. 


Doct. 

Val. 

Doct. 


dichos, 

Tromp. 

Bart. 

Tromp. 

Val. 

Tromp, 

Val. 

Trom*. 

Val. 

Tromp. 

Val. 

Ciria 

Val. 

« 

Tromp. 

Salv. 

Val. 

Bart. 


Kup. 

Bart. 


¡Gracias,  señora! 

¡Medio  duro.. .de  propina! 

Me  hace  usted  un  beneficio 
con  favor  tan  singular; 
puede  la  propina  dar 
á  los  pobres  del  Hospicio. 

Fué  broma  la  imposición, 
mi  afán  fué  ver  a  una  dama 
que  en  este  barrio  se  llama 
el  ángel  de  redención.  (  Vásc. ) 

ESCENA  XII. 

SALVADORA,  RUPERTA,  BARTOLO,  TROMPETA, 
CRISPÍ N,  ROQUE. 

Grasias  á  Dios  que  en  la  casa 
pudimos  entrar: 

Mi  cabu. 

¿Nun  impunemus? 

Aspera, 

que  diga  esa  jembra.. ¡andando! 

¿A  quién  le  toca  primero 
im  poner? 

Pues...á  este  cabo, 
que  llaman  Ramón  Trompeta. 

Acérquese  usted,  muchacho. 

Con  mucho  gusto,  señora. 

¡Bendito  sea  ese  garbo/ 

Con  osté  me  iría  vo 
aun  mas  avá  der  Caucásio! 

¡Formalidad,  señor  mió! 

¿Formal?  ¡Pues  si  soy  un  Santo! 

¿Está  el  recibo? 

Ya  está. 

Tome  el  dinero  ¡y  al  saco! 

/Ahí  tiene  usted  veinte  duros/ 

(/Que  digan  ahora  que  es  farso!) 

Señora,  yo  voy  detrás. 

Pues  venga  usted  con  los  cuartos. 

(Se  acerca  y  paga.) 

¡Ay!  ¡nun  sé  lu  que  me  pasa! 

¡Dejar  aquí  lu  que  tantu 
cusióme  agarrar !  ¡Dios  miu! 

¡yo  creu  que  estoy  llorandu/ 

¿Qué  le  pasa  á  usté,  Bartolo? 

Poca  cosa,  dueño  amadu: 
me  encueiUru  en  un  cumpromisu. 


17- 


Rup. 

Bart. 

Hup. 

Bart. 

Hup. 
Bart. 
Hup. 
Bart  . 


Val. 

Hup. 


i 


Val. 


Bart. 

Val. 

Bart. 


Val. 

Bart. 

Val. 

Hup. 

Bart. 

Rup. 

Val. 

Hoque. 

Val. 

Hoque. 

Val. 

Hoque . 

Val.* 


¡Si  yo  pudiera  evitarlo/.,. 

Puedes  cun  solu  querer. 

Bien;  esplíquese  usted  claro. 

¡Tengu  miedu  de  impuner 
todu  el  dineru  que  traiga ! 

Bah!  pues  imponga  usté  menos. 

¿Vamus  lusdos  á  arreglarla? 

¿De  qué  manera? 

Partí  endu 
lus  mil  reales  entre  dambos; 
cada  cual  pone  quinientus, 
y  lo  mesmu  que  ajuntamus 
lus  capitales,  nosotros 
nos  damus  prestu  las  manus 
y  todu  queda  curriente. 

Esos  billetes... ¡al  saco!  ( Llega  Crispin.) 
Si  tanto  se  empeña  usté... 

¿las  mujeres  á  que  estamos? 

Al  fin  y  al  cabo  soy  joven 
y  el  mundo  se  halla  tan  malo, 
que  cuando  menos  se  piensa 
sin  quererlo  tropezamos. 

Puede  usté  contar  conmigo. 

¡Ah,  já,  já!  ¡Los  dos  al  saco!  ( Dando  dos 
¿A  quién  le  toca?  (billetes.) 

¡A  nusotrus/ 

¿Son  matrimonio? 

No  vi  aj  us; 
perú  antes  de  veinte  dias 
estaremus  bien  casadus. 

Bien:  ¿cuánto  imponen? 

Mil  reales. 


¿Por  quién? 

¡Por  Ruperta  Parro! 
/Ya  nos  liga  un  compromiso! 
Cun  esa  liga  has  cazadu 
á  este  pájaru  inucente: 

¡Vaya!  /no  está  usté  mal  pájaro! 
¿Falta  alguno? 

Yo,  señora. 

¿Su  nombre? 

Roque  Velasco. 
Parece  usted  un  buen  chico. 
Pus  soy  lo  que  paezco. 

¡Brabo! 

¿Cuánto  vá  á  imponer? 
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Roque. 


Val. 


Roque. 

\  AL. 

Roque. 

Val. 

Roque. 

Yal. 

Roque. 


Yal. 

Roque. 

Yal. 


Roque. 

Val. 


Yal. 


ClRIA. 

Val. 


¡Mil  reales! 

Hace  que  los  tengo  ahorrados 
tres  años;  soy  albañil 
y  dije,  por  si  me  caso 
algún  dia,  servirán 
pá  los  consabíos  gastos. 

Ahí  yán. 

Tome  veinte  duros; 
eche  usted  el  resto  ¡al  saco! 
y  dé  el  recibo  a  este  joven: 

¡Con  su  licencia  me  marcho/ 

Vaya  co'n  Dios  el  mancebo. 

«y 

(¡Es  el  mozo  muy  simpático/) 
Señora...! 

¿Qué  quiere  usted? 
Pedirla  un  favor  extraño. 

Hable  usted. 

Pus.  .con  franqueza. 
¿Están  seguros  los  cuartos, 
ó  los  perderé? 

Jamás! 

Asi  tranquilo  me  marcho. 

Yerá  usted  como  no  miento; 
dé  usté  á  ese  joven,  Ciríaco, 
los  mil  reales  que  ahora  impuso, 
los  veinte. ..se  los  regalo! 

¡Señora,  es  usté  una  santa! 

Y  usted  joven  es. ..¡un  diablo! 
(Váse  Roque,  Ciríaco  foro.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  VALERA,  CIRIACO. 

¡Esto  marcha  viento  en  popa! 

¡Oh,  qué  negocio  tan  magno 
estoy  haciendo,  aseguro 
que  asi,  dentro  de  un  par  de  años., 
tendré  mas  de  cien  millones: 
¡ánimo,  amigo  Ciríaco! 

Usted  también  será  rico 
si  continúa  á  mi  lado: 
hoy  por  de  pronto  le  nombro, 
mientras  me  voy  á  los  baños, 
mi  administrador. 

¡Muv  bien! 

Mientras  regreso,  cuidado 
con  cobrar  un  solo  céntimo; 


r 
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mas  es  preciso,  que  en  cambio 
pague  usted  á  todo  ei  mundo 
los  réditos  devengados, 
y  capitales  impuestos 
al  que  quiera  retirarlos. 

/Es  preciso  que  las  gentes 
comprendan  que  está  muy  alto, 
el  nombre  de  mi  morada 
y  el  crédito  de  mi  sacol  [Vánsc.] 


CUADRO  CUARTO, 


Inmediaciones  de  la  Estación  del  Ferro-carril  del 

Norte. — Al  foro  este  edificio  y  á  la  derecha  el  Gafé. 

0 

ESCENA  XIV. 

CAYETANA  Y  TROMPETA. 

Tromp.  No  tengas  cuidiao,  Catana: 

ya  soy  argo  mas  que  un  cabo, 
pues  me  darán  los  parneses 
un  duro  ar  día  diario 
estando  en  pié  er  capital. 

Cayet.  Eres  harto  confiado 

y  yo  pienso  de  otro  modo 
para  no  llevarme  chasco: 

Tromp.  Oye. 

Cayet.  ,  Oigo. 

Tromp.  — «He  recibido...  (Leyendo 

/me  párese  que  esto  es  argo!  un  recibo .) 
— »del  cabo  Mamón  Trompeta, 
dos  mil  reales...*  ¡Bien  contaos! 

— «que  le  volveré  al  finar 
el  terser  mes.»  ¡Está  claro/ 

Mira  el  papel,  está  en  regla. 

Cayet.  ¡Pues  es  un  papel. ..mojado! 

Tromp.  ¿Mojao?  ¡Tócalo  salero! 

¡Ya  de  seco  está  arrugao! 

No  lo  puedo  remediar: 

¡me  dá  una  pena  ser  cabo 
siendo  ya  capitalista...! 

Cayet.  Ramón,  me  está  disgustando 
ese  tu  naciente  orgullo, 
que  hasta  el  dia  no  has  mostrado. 

Tromp.  No  hagas  caso,  prenda  mia, 
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er  que  no  está  acoslumbrao 
á  tener  parnés,  se  siega 
si  vé  juntos  muchos  cuartos. 

Pero  ya  se  pasará. 

Cayet.  Dios  lo  quiera! 

Tromp.  Ahora  vamos 

ar  café:  ¡verás  qué  tono 
en  ese  sitio  nos  damos! 

Tú  tomarás  lo  que  quieras, 
yo,  café,  copa  y  sigarro! 

¿quién  paga?  ¡Doña  Valera! 

¡Pues  señó.. .vamos  andando! 

( Vánse  al  café.) 

ESCENA  XV.  v 

BARTOLO  Y  RUPERTA. 

Bart.  Lo  dicho,  Ruperta...! 

Rup.  ¿El  qué? 

Bart.  Que  si  hasta  aqui  he  sido  un  bol  a 
desde  hoy  ya  nun  soy  Bartolu: 
me  llamu... ¡Bartolu- mé! 

Rup.  Bah!  no  seas  hablador 

y  deja  de  hacer  extremos; 

¿y  si  el  dinero  perdemos? 

Bart.  Volveré  á  ser  aguador! 

Dentru,  pues,  de  veinte  dias, 
úantes  si  pudiese  ser, 

Ruperta,  serás  mujer 
de  Bartolumé  Folias. 

Rup.  Ay! 

Bart.  Vamus,  nun  tengas  duda. 

Rup.  Ay! 

Bart.  De  suspirar  acaba; 

mas...¡tate!  nun  recu rd aba 
que  al  fin  y  al  cabu,  eres  viuda! 

Perú  yo  soy  de  recibu, 
y  pues  el  muerto  reposa, 
asi  que  seas  mi  esposa 
te  probaré  que  estoy  vivu. 

ESCENA  XVI. 

i 

dichos,  doña  valera,  ciriaco.  Doña  Valera  con 
sombrero  y  en  elegante  traje  de  camino. 

Ciria.  Su  deseo  es  natural 

mas  hoy  su  impaciencia  aciba. 

Val.  Hace  tiempo  deseaba 


— 2l  - 


Cima. 

ÍjA  RT. 


PiUP. 

lÍART. 


Rur. 

I»ART. 


visitar  el  Escorial. 

Vamos,  pues. 

Gomo  usted  quiera.  (Se  cliri- 
Di,  Uuperta  sedutora,  (jen  á  la  Estación-) 
¿nuil  es  aquella  señora 
la  seña  doña  Valera? 

La  mesina. 

/San  Baltasar! 

Si .1  que  que  sea  hacerla  ultraje, 
cuando  lleva  aqueso  traje, 
sin  duda  se  vá  á  largar. 

Puede  ser. 

¡Ay!  es  preciso 
que  agora  mesmo,  Ruperta, 
se  dé  aquí  la  voz  de  alerta 
pá  evitar  un  compromiso. 


ESCENA  XVII. 


i 


DICHOS,  SALVADORA ,  CAYETANA,  TROMPETA, 
.  CRISPIN,  ROQUE,  PUEBLO. 


CEROM  v 


Bart.  Caballerus!...  ( Agitado.) 

Tromp.  ¿Que  sucede? 

Bart.  Pasa,  que  doña  Valera 

se  vá  á  largar  ahora  mesmo 
dejándonos  sin  monedas. 

¡Ay  dineriñu  del  alma! 

Cayet.  ¿No  escuchas  esto,  Trompeta? 

Tromp.  ¿No  lo  he  de  oir  prenda  rnia? 

Salv.  ¡Sígame  todo  el  (pie  quiera/! 

(Vanse  Roque ,  Salvadora  y  parte  del  pueblo.) 

Bart.  Si  voy...  de  mi  non  responda. 

Gekom.  Tengan  ustedes  pacencia 

y  escuchen,  dentro  de  poco 
sahlrá,  cual  dia  de  tiesta, 
un  tren  para  el  Escorial; 
puede  que  doña  Valera 
se  dirija  liá  da  ese  sitio. 


Bart.  Señor  Geromú,  min  cuela. 

se  marcha  á  París  de  Francia, 
a  Truquia  ó  a  la  Sierra. 

Crisp.  Me  va  a  dejar  sin  un  cuarto 
y  además  sin  herramientas 
para  trabajar;  ¡he  sido 
un  estúpido,  un  tronera! 

Gerom.  Señor  Crispin,  calma,  calma: 
yo  sé  que  doña  Valera 


¡es  toda  una  gran  señora! 

Tonos.  Eso  si;  no  es  rnú  pequeña, 
pero  nos  deja  per  islam 
si  se  vá  con  la  monea. 

Gerom.  ¿No  marcho  yo  al  Escorial? 

¿porqué  no  lia  de  marchar  ella? 

Baut.  Creu,  señoras,  prudente 
(¡ue  cun  la  mayor  reserva 
y  gritandu,  si  es  precisu, 
sepamus  cun  gran  pristeza 
el  ojeto  de  ese  viaje. 

Tromp.  ¡Chico;  jablas  con  cabesa! 

Bart.  ¡Nun/  ¡ yo  parlu  cun  la  boca, 
mejor  dichu,  cun  la  lengua! 

Rup.  Entremos  en  la  Estación 

Gerom.  No:  la  señora  se  acerca. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  DOÑA  VALERA,  CIRIACO,  SALVADORA,  ROQUE r 

PUEBLO. 

/  ' 

Val.  Señores,  hoy  por  mi  mal 

habéis  dudado  de  mi 
al  verme  dispuesta  aquí 
a  marchar  al  Escorial. 

/Ah!  quien  asi  se  propasa 
no  merece  que  le  quiera. 

¿Acaso  ha  de  estar  Valera 
siempre  metida  en  su  casa? 

¿Dar  un  paso  no  podré 
sin  que  cualquier  codicioso 
de  mis  triunfos,  envidioso 
no  os  diga... ya  se  fué? 

Es  preciso  despreciar 
tales  aseveraciones. 

Si:  ¡yo  tengo  mas  millones 
que  arenas  hay  en  Ja  mar! 

Señores  oid. ..oid: 
yo  no  puedo  abandonaros 
hasta  que  llegue  á  probaros 
que  no  hay  pobres  en  Madrid 
Hasta  que  a  pobres  y  chicos 
no  oigáis  escuchar  doquiera; 

—«¡Donde  está  doña  Valera 
solo  se  conocen  ricos! 

Si  veis  que  uno  y  otro  dia 
se  cierra  tal  cuaímorada. 


no  se  os  importe  nada: 

¡siempre  está  abierta  la  mia/ 

Mi  norte  es  haceros  bien: 
contad  pues  con  mis  favores; 
¡pero.. .me  marcho,  señores, 
que  se  a  vá  largar  el  tren! 
¡Pueblo/  muéstrate  contento 
al  oir  mis  profecías: 
dentro  de  muy  pocos  dias 
te  daré... ¡el  ciento  por  ciento! 

Tromp.  Es  la  jembra  más  sala 

que  se  conose  en  er  mundo, 
ar  que  la  farte...¡me  jundo! 

¡le  pego  una  puñalá? 

Kart.  Ya  dije  yo,  purque  sí, 

que  esta  señora,  en  cuncencia 
es  y  será  pru videncia 
de  lus  pobres  de  Madrí. 

Salv.  ¡Viva  la  señora! 

Pueblo.  Viva! 

Gracias,  gracias,  pueblo  amado; 
si  alguno  de  mi  ha  dudado, 
el  desengaño  reciba. 

Desprecio,  pues,  el  ultraje 
de  quien  quiso  hacerme  mal; 
el  que  quiera  al  Escorial 
venir,  yo  le  pago  el  viaje. 

Pueblo.  Todos!  Todos! 

Kart.  Naide  espera. 

Salv.  Ahora  con  sastifacion, 
cantemos  una  canción 
en  pió  de  doña  Valera. 

Tromp.  Mú  bienjablao! 

Kart.  ¡Chachipé! 

Gerom.  ¡Hoy  es  dia  de  contento! 

Kart.  [Tío  Crespin!..¡Cientu  pur  cien  tu 

Val.  Señores... ¡yo  cantaré! 

Música. 

Valera.  El  que  quiera  ser  dichoso 
y  vivir  como  un  marqués, 
que  visite  mi  morada 
con  monedas  que  imponer. 

I)e  este  modo,  amigos  mios, 
el  más  pobre  que  entre  allí, 
al  dejar  mi  casa  tiene 
más  millones  que  Rostchild. 


Coro. 


- 
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Ma reliad  presurosos 
todos  á  imponer, 
y  en  muy  poco  tiempo 
ricos  os  liareis. 

Pues  en  estos  tiempos 
nadie  ignora  yá 
que  sin  el  dinero 
no  hay  felicidad 
Marchemos  ligeros 
el  dinero  á  dcar, 
pues  doña  Valera 
ricos  nos  hará. 

Que  en  aquestos  tiempos 
nadie  ignora  ya 
que  sin  el  dinero 
no  hay  felicidad. 


FIN. 


r 
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Demonio  de  Madrid.  (Un) 
Uniré  vecinos. 

Entre  dos  Leones. 

Lila  lleva  los  callones. 
Entre  un  tío  y  una  suegra 
Encontró  lo  que  buscaba . 
Engañan  las  apariencias. 

El  que  evita  la  ocasión. 

El  pedazo  de  pan. 

En  las  montanas  del  Norte. 
En  una  fonda. 

Esposo  y  padre. 

Eclipse  total  de  sol. 

Entre  dos  gallegos. 

Escenas  conyugales. 

Esquela  de  defunción. 
Enredo  entre  primos.  (Un) 

Es  la  mujer  de  mi  marido. 
Ejército  en  Bilbao.  (El) 

El  combate  de  I  epanto. 

El  poeta  de  salón. 

Flma. 

Favores  interesados. 

Fuego  á  los  hombres. 

Fraile  invisible.  (El) 

Frac.  (El) 

Flor  de  Mal  aporquera.  (La) 
Familia  Castaña.  (La) 
Ganar  con  trampa. 

Génio  de  mi  mujer.  (El) 
Gallo  de  Moron.  (El) 

Guerra  civil.  (La) 

Gracia  oculta.  (Una) 
Gabinete  fotográfico.  (Un) 
Gazapo. 

Gratitud  heroica. 

Hermanos  contra  hermanos. 
Hija  del  pueblo.  (La) 

Hijas  de  Isidora.  (Las) 
Huíanos.  (Los) 

Isidorita. 

Igualdad  ante  la  ley. 

Lo  que  diga  mi  mamá. 
Líos. 

i. o  que  sabe  una  mujer. 

Lo  que  inventa  una  mujer. 
La  verdadera  nobleza. 

Loco  y  su  mujer.  (El) 

Las  espinas  de  una  rosa. 

La  cabeza  y  el  brazo. 

\.a  nobleza  verdadera. 

J ai  mar  de  líos. 

Mujer  y  fortuna. 

Merienda  de  negros. 

Mujer  y  dama. 

Mi  marido  muerde. 

Músico  y  el  lacayo.  (El) 
Mesón  del  Tesoro.  (El) 
Martes  de  carnaval  (El). 

¡Maldición  de  las  tres.  (La) 
Muerte  de  Bizarro,  i La ) 
Muerte  de  Viriato.  (La 
I 


Máno  del  diablo.  (La) 

Mar  de  podres.  (La) 

Mar  de  chiquillos.  (La) 

Magia  blanca.  (La) 

No  hay  que  fiarse  de  un  ionio. 
Negro ,  blanco  y  rubio. 

No  te  fies  de  las  viejas. 

Ninguno  de  los  cinco. 

N i  carnaval  ni  cuaresma. 

Nunca  para  el  bien  es  tarde. 

Nombre  y  el  apellido.  (El) 

Noventa  y  tres  en  Francia.  (El) 
Nuevo  ministro.  (El) 

Otelo  y  Corina. 

Píalo  selecto.  (El) 

Papel  de  los  garbanzos.  (El) 
Panteón  de  los  reyes.  (El) 

Primer  grito  de  independencia.  (El) 
Pollo  y  el  aguador.  (El) 

Principe  don  Carlos.  (El) 

Perro  del  hortelano.  (El) 

Perdón  de  la  injuria.  (El) 

Paz  á  pistoletazos..  (La) 

Pesadilla  de  un  ministro.  (La) 

Perla  déla  ribera.  (La) 

Paletos  de  Vallecas  (Los) 

Paloma  y  el  gavilán  (La) 

Prima  de  Serafín.  (La) 

Piedra  f loso ful.  (La) 

Prueba  del  corazón.  (La) 

Para  casarse  ocultarse . 

P oca  lengua. 

Polidoro. 

Pagar  por  casualidad. 

Proceder  con  hidalgiiia. 

Pobre  porfado. 

Partida  doble. 

Por  subir  al  tercer  piso. 

Por  no  ver  á  los  ingleses 
Por  la  patria. 

Por  un  chaleco. 

Por  amor  propio. 

Por  seguir  á  sus  maridos. 

Por  equivocar  las  señas. 

Por  tomar  el  fresco. 

Prometer  y  no  dar. 

Por  uña  comedia. 

Por  huir  de  la  patrono. 

!  Por  un  cambio. 

Por  un  perro. 

Por  no  querer  ser  vieja. 

Por  cumplir  una  promesa. 

Por  una  boda  en  secreto. 

Pídame  usted  á  mi  marido. 
Peluquero  y  dentista. 

Pecados  ajenos. 

Pájaro  Pinto 
P álria  y  libertad. 

Pollo ,  pollo.  (Un) 

Poder  de  una  berruga. 

Pueblo  y  la  aristocracia. 

Quién  es  mi  novia? 


Quién  engaña  á  quién. 

Redención  de  un  calavera  o  una 
prima  liberal. 

Prevista  de  1875  al  1874. 

Rey  doliente.  (El) 

Rico  y  un  pobre.  (Un) 

Sueño  de  los  partidos.  (El) 

Santo  de  mi  mujer.  (El) 

Señorito  Julio.  (El) 

Signo  de  redención.  (El) 

Secreto  de  la  Virgen.  (El) 

Sombra  negra.  (L a) 

Sobrinos  de  Silvestre.  (Los) 

Se  proroga  el  fin  del  mundo. 

Salitre  ¡20  segundo. 

Sospechas  sin  razón. 

Su  Excelencia. 

Sabe  Dios  si  volverán. ] 

Soltera,  casada  y  viuda. 

Sin  narices. 

Sí  yo  fuese  soltero ! 

Secreto  hasta  la  tumba.  (Un) 

Suegro  como  hay  muchos.  {Un) 
Sétimo  cielo.  (El) 

Se  acabaron  los  carlistas.  . 

Tío  Berrugo.  (El) 

Tío  Liebre.  (El) 

Tres  candidatos.  (Los) 

Tres  bodas  por  un  enredo. 

Tres  t ipil  os. 

Tu  mujer  es  mi  mujer. 

Tio.  (Un) 

Tenorio  y  un  tremendas.  (Un) 

U na  I lija  obediente. 

Una  plaga.  t 

Una  primada. 

Veneno  de  los  Borgias.  (El) 

Voluntad  de  los  tios.  (La) 

Virtud  y  pobreza. 

Vaya  unos  viejos. 

Varias  equivocaciones. 

Viejo  de  la  montana.  (El)  ("magia. ) 

OBRAS  Li HIGAS. 

Arte  de  no  pagar  al  casero. 

A  elegir  un  diputado . 

A  Leganés  por  política. 

Alcalde  de  Minaya.  (  El) 

A  quién  le  pongo  el  cencerro ? 

Amor  y  toros. 

A  la  f nenie  de  la  Teja. 

Boda  federal  (Una) 

Buen  alcalde.. ..buena  ley. 

Ballena  del  Manzanares.  (La) 

Bazar  de  Venus,  (El) 

Campillo  de  Manuela.  (El) 
Cementerio  político.  (El) 

Conejo.  (El  tio) 


Camisa  del  hombre  feliz.  (La) 
Cometa  ya  no  choca.  (El) 
Democracia  en  el  Tártaro.  (La) 
De  Madrid  al  Limbo. 

Dalia  azul.  ( La) 

De  Madrid  al  Parnaso.  * 
Defensores  del  7.  (Los) 

¡Eh!  ¡Aleluyas  del  tupé! 

Ellinor. 

El  treinta  por  ciento  al  mes. 

El  rob  y  la  revalenta. 

El  triunfo  del  trabajo. 

El  pescador  del  milagro. 

En  San  isidro. 

Em  San  Antonio  de  la  Florida. 

E n  los  novillos  de  Pinto. 

En  el  puente  de  Vailecas. 

Fray  Liberto  el  de  el  Cencerro. 
Feria  de  Madrid.  (La) 

Figle  de  don  Fabiau.  (El) 
Gazapo. 

Gran  Sancho  Panza.  (El) 

Hora  en  el  infierno.  (Una) 

Juicio  del  año.  (El) 

•Las  dos! 

Locura  y  libertad. 

La  vidal 

La  nivelación  social, 
l  a  fiera  de  E s cocía  ■ 

La  casa  del  bonetillo. 

La  casa  del  duende. 

«Los  locos  del  Olimpo. 

I .os  bandidos. 

Madrid  al  amanecer. 

Madrid  á  medio  di  a. 

Madrid  á  media  noche. 

Mujeres  en  huelga. 

Marcha  del  pretendiente.  (La) 
Mundo  nuevo.  (El) 

Moro  de  L avapiés.  (El) 
Noche-buena  y  sin  cenar. 

Noche  en  Recoletos.  (Una) 
Política  callejera.  (Refundida.) 
Verla  de  las  Vistillas.  (La) 
Pardo  por  dentro.  (El) 

Por  ser  actriz. 

Pecado  y  la  virtud.  (El) 

Pisto  teatral. 

Plana  de  anuncios.  (La) 

Sueño  de  los  partidos. 

Se  salvó  el  pais. 

Vaya  una  luna  de  miel. 

Un  viaje  al  Olimpo. 

Vuelta  á  Madrid.  (La) 

Viaje  á  la  Luna.  (Un) 

Yerno  y  un  criado.  (Un) 
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